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No nos dejaremos arrebatar la paz, ilustración por Rafael Alberti.

Esta edición incluye sólo algunas imágenes a fin de reducir el volumen del envío. Si deseas recibir la edición ilustrada, solicítala a editora@lacuerda.org, especificando el formato: PDF o JPG (menos cargado).
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Editorial—

Más allá de la dimensión deportiva del Mundial

Difícilmente alguien podrá ignorar la Copa Mundial de Futbol, cuyos eventos tendrán lugar entre junio y julio. Ello nos motiva a comentar tan magno acontecimiento, en el cual se involucran millones de personas de todos los continentes. Aproximadamente tres millones estarán presentes en el país sede, Alemania.

Si bien la dimensión deportiva -en la que seleccionados de 32 equipos harán esfuerzos físicos extraordinarios- merece respeto y admiración, los rasgos mercantiles y enajenantes provocan alerta pues anulan la capacidad crítica de las personas.

El mega-negocio del campeonato del balompié trae consigo varios apartados que es oportuno analizar, ya que atentan contra la dignidad de las mujeres. Uno de ellos se refiere a los miles de cuerpos femeninos utilizados para aumentar ganancias en la venta de bebidas y artículos deportivos, por citar algunos productos de multinacionales. Habrá quienes digan: “¿Para qué mencionarlo, si eso es lo que se acostumbra?” Aun así, lo recalcamos porque la multiplicación de imágenes y mensajes se torna abusiva. Además se incorporan otras representaciones para levantar ánimos en diminutas prendas, como lo hacen las “Chicas-chiquitibum” de México. Defender la dignidad y el respeto a las mujeres implica rechazar que sean vistas como objetos sexuales y bienes de consumo.

Si durante varias semanas nadie puede detener la inmensa avalancha de símbolos y producciones multimedia, su aparición es una oportunidad para ejercer la crítica y así evitar sucumbir a la corriente. También posibilita reflexionar acerca de la inmensa maquinaria alrededor del deporte que genera miles de millones de dólares a empresarios dentro y fuera de las canchas.

Hace cuatro años, en Alemania se legalizaron el proxenetismo y la industria del sexo; por ello existen barrios legalmente reconocidos para la prostitución, institucionalizando así el goce sexual de los hombres. Con el Mundial, tales espacios resultan ser demasiado pequeños para la afluencia masiva de turistas.

Recientemente, la campaña internacional “Comprar sexo no es un deporte” dio a conocer que se ha construido un mega-burdel en Berlín capaz de atender a 650 clientes masculinos, ubicado al lado del principal estadio de esa ciudad. El negocio incluye consumo de preservativos, uso de duchas y estacionamientos, así como la tan preciada protección del anonimato.

laCuerda se suma a dicha campaña porque esas instalaciones fomentan el tráfico de personas, como hoy día sucede en varios países europeos donde adultas y jovencitas indocumentadas son objeto de explotación sexual. La composición de asistentes al Mundial será multinacional; de ahí que se estime que 40,000 mujeres de Europa Central y del Este serán transportadas a Alemania como amplio abanico de ofertas para quienes -además de presenciar competencias futbolísticas- estén dispuestos a pagar por sexo. La prostitución durante el mundial seguramente será una actividad que ejerzan mujeres de manera forzada.

Las personas en colectivo, cuando se lo proponen, son capaces de dar a conocer sus críticas y demandas con ingenio. En esta época futbolera llaman la atención las actividades convocadas por artistas mexicanas, quienes para denunciar las arbitrariedades cometidas por el gobierno de Vicente Fox (en la comunidad de Atenco y a lo largo de su gestión) realizarán un partido de futbol y leerán pronunciamientos sobre el tema, a través de una acción denominada “Mundial por los derechos de las mujeres”.

En Guatemala toca a mujeres y hombres con capacidad de resistencia dar rienda suelta a su imaginación para convocar a acciones que critiquen al gobierno por menospreciar las grandes problemáticas nacionales. Prueba de tal desdén es la situación desesperada de miles de familias damnificadas por el huracán Stan. Familias cuyo clamor de auxilio, a diferencia de los gritos de “¡goooooooool!”, seguirá pasando desapercibido para las autoridades.

[índice]
Grandes retos si se busca la libertad

Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
Las feministas rechazamos las estructuras e ideología de dominación que prevalecen y se manifiestan a través de la violencia en los espacios privados y públicos. En este segundo campo están incluidas las guerras e invasiones armadas. De tal manera que nuestra propuesta incorpora la defensa de la paz, paralelamente a exigir seguridad ciudadana y cero agresiones en casa.
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Estos tres elementos como realidad concreta tienen su respaldo en valores como la democracia, la equidad y el respeto a la diferencia, entre otros. Para nosotras, existe tal hipocresía que hay violentos (individuales, bandas, ejércitos, gobiernos) que dicen tener principios democráticos como pretexto para mantener privilegios con el dominio de la fuerza, en el entendido de que lo “natural” es que las personas “débiles” vivan sometidas.

En laCuerda, cuando hablamos de paz y por una vida sin violencia entendemos que ambas aspiraciones pasan necesariamente por erradicar también la pobreza, y ello significa distribuir riquezas. Estamos contra el militarismo y el armamentismo porque son mecanismos que utilizan unos pocos para apoderarse de recursos y violar derechos en detrimento de las mayorías. De igual manera nos oponemos a la opresión de las mujeres porque las anula. Nuestro rechazo a ambos aspectos forma parte de una misma realidad: el neoliberalismo y el patriarcado, ambos lacras que atentan contra la libertad de la mayoría de las personas en el mundo.

En opinión de la abogada costarricense Alda Facio, el feminismo como teoría explica las formas en que las estructuras de poder mantienen a las mujeres subordinadas y la perspectiva de género ayuda a ubicar las relaciones de poder entre mujeres y hombres y, por tanto, la discriminación y violencia padecidas por ellas en las guerras.

Con las invasiones armadas, como las que impone Estados Unidos, aumentan el miedo, el machismo, la inseguridad, el racismo, etc. Todo ello es terreno fértil para que los violentos limiten las libertades individuales y colectivas, al igual que la autodeterminación de los pueblos y países. Las guerras e invasiones armadas son “dominios masculinos”.

Hay estudios que exploran los impactos de la violencia en mujeres y hombres, examinando la inseguridad, violencia sexual, acceso a atención médica y psicológica, los desplazamientos, detenciones y “desapariciones”. Señalan que una mejor comprensión de tales efectos, así como el reconocimiento de que las mujeres tienen sus propias necesidades y vulnerabilidades, ayudarán a desarrollar formas para prevenir y aliviar el sufrimiento femenino.

En este ejemplar ofrecemos puntos de vista acerca del ejército guatemalteco, el uso de las armas, iniciativas para favorecer la cultura de paz, entre otros temas, con el propósito de alentar la reflexión sobre la importancia de ir cambiando los códigos de los violentos por símbolos, actitudes y acciones políticas alternativas.

[índice]
Sumario noticioso
laCuerda
Pasó la tormenta y aún no llega la calma

Siete meses han transcurrido desde que el paso del huracán Stan por el país dejara 669 personas muertas y 844 desaparecidas, así como más de mil comunidades afectadas, según datos de la Coordinadora Nacional para la Reducción de Desastres (CONRED). A la fecha únicamente se han ejecutado 250 millones de quetzales de los más de mil millones que el Congreso aprobó para enfrentar la emergencia; esto significa que el 69 por ciento de las obras de reconstrucción están pendientes. El primer informe presentado por Acción Ciudadana indica que para las más de siete mil viviendas que necesitan ser reubicadas ni siquiera se han comprado las fincas, y que 63 municipalidades han recibido más de un millón cada una sin estar en el listado de zonas prioritarias.

Cifras alarmantes de madres adolescentes

Más de 20 mil niñas y jóvenes de entre 11 y 17 años dieron a luz en el 2005, según datos del Ministerio de Salud. Gustavo Gutiérrez, de la sección de Higiene Materno-Infantil del Seguro Social, explica que en los embarazos antes de los 18 años existe más riesgo de aborto, además de que en ocasiones hay casos de desnutrición y pueden darse malformaciones congénitas y rasgaduras si no se practican cesáreas, por lo que madres y bebés corren mayores peligros.

Niñez sin protección

Pese a que la explotación sexual comercial afecta a más de dos mil niñas y niños en Guatemala, éste es el único país centroamericano que no ha aprobado las reformas al Código Penal que buscan proteger a esta población. Mientras en el resto de la región contarán con una normativa que sancione con penas de dos a 12 años de prisión a quien cometa estos delitos con menores de edad, en el Congreso guatemalteco permanece estancada desde hace más de un año la iniciativa de ley que introduciría tales reformas.

Falta de interés e inversión

La diputada Nineth Montenegro, presidenta de la Comisión de la Mujer del Congreso, manifestó que de los casi 38 millones de quetzales presupuestados para la población femenina, apenas el 0.24 por ciento ha sido asignado. Agregó que programas de inversión importantes para las mujeres continúan detenidos, entre ellos el proyecto de becas para las niñas en el sector público.

Por su lado, la Secretaría de Obras Sociales de la Esposa del Presidente (SOSEP), como parte de su trabajo en desarrollo y salud, ejecuta programas que contemplan la apertura y promesas de construir centros de atención integral y capacitación para mujeres; también pone en marcha otros que brindan información sobre temas nutricionales.

Triunfos deportivos

La guatemalteca Euda Carías obtuvo la medalla de bronce en el Mundial Universitario que se realizó en Valencia, España. Sofía Granada, Melannie Maúl y Liz Castillo, de la selección nacional de boliche, ganaron tres preseas de oro en el Campeonato Centroamericano y de México.

Reporte de violencia

En mayo fueron asesinadas 39 mujeres, según reportes de “Prensa Libre”, “Siglo Veintiuno”, “elPeriódico” y “La Hora”: 27 con arma de fuego, cuatro con objetos punzocortantes, tres estranguladas y una torturada. En cuatro de los casos no se dio a conocer la causa. Catorce resultaron heridas de bala y dos por arma blanca. Tres fueron reportadas desaparecidas y otras tres rescatadas de plagio.

[índice]
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¡Peligro: machismo armado!

Myra Muralles / laCuerda
El tema de las armas no suele apasionar a las mujeres, aunque los problemas derivados de su uso nos acarreen graves repercusiones como víctimas directas o indirectas de agresiones armadas, o porque el ambiente de amenaza que provoca su proliferación impide realizarnos.

En Guatemala, con unos 12 millones de habitantes, circulan cerca de dos millones de armas de fuego en poder de particulares. ¿Cómo afecta a las mujeres que la enorme mayoría de esas armas -y las oficiales también- esté en manos de hombres? En un país donde la violencia contra las mujeres es generalizada, éste es un asunto más de muerte que de vida. Es necesario destacar los efectos de la triple violencia masculina: contra otros, contra nosotras y contra sí mismos.
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Armamentismo y seguridad

Según los supuestos de quienes promueven el armamentismo, con tal cifra de armas en posesión de particulares, Guatemala debería ser un país muy seguro; pero un promedio mensual de 300 asesinatos es como si cada mes se repitiera alguna de las peores masacres del genocidio de los años 80... y la mayoría de víctimas también son pobres.

El modelo altamente violento que el poder patriarcal ha adoptado en Guatemala fomenta un comportamiento machista agresivo, cuanto más si está respaldado por la “respetable” presencia de un arma de fuego. Este modelo no es ajeno al carácter cada vez más mafioso de la economía y a estrategias de control social que estimulan el enfrentamiento entre pobres, especialmente jóvenes, en prevención de rebeliones contra el sistema capitalista y su abundante miseria. Una estrategia preventiva como es la antiterrorista, que ha favorecido la reposición del esquema de seguridad militarizado en el país y la región, en la víspera del tratado de libre comercio con Estados Unidos de América.

Riesgos sin límite

Para las mujeres, la exacerbación de la violencia armada dispara tragedias por doquier; su condición subordinada en las relaciones con hombres las pone en la mira.

Pese a la débil investigación de asesinatos de mujeres, se ha establecido que en cerca del 80 por ciento de casi tres mil ocurridos desde 2001 se ha utilizado armas de fuego, sobre todo escuadras y revólveres: las llamadas armas cortas o ¡defensivas!

Muchas mujeres son víctimas de armas adquiridas por sus parejas para “proteger a la familia”. Es cierto que se puede morir en un ataque con machete o cuchillo, pero estadísticas internacionales indican que el riesgo de que una mujer muera en un hecho de violencia intrafamiliar se incrementa en 272 por ciento si su agresor tiene un arma de fuego.

En algunas zonas, las jóvenes son víctimas de agresiones sexuales cotidianas cometidas por hombres armados que amenazan con matar a su familia, al grado que algunos padres las instan a incorporarse a pandillas para reducir el peligro familiar... pero no el de ellas.

“¿Por qué compraste esa porquería?”, reclamaba una madre a su esposo afuera de la morgue, donde yacía su hijo suicidado. La tenencia de armas en casa aumenta en un 41 por ciento la posibilidad de que alguien de la familia muera por usarla contra sí mismo, generalmente jóvenes desesperados ante problemas que no son mortales: amor, calificaciones o desempleo, por ejemplo. Son recurrentes los casos de madres que entierran a sus patojos, muertos cuando “traveseaban” el arma que el padre “por descuido” dejó a su alcance.

Bien dice un lema: “Entre un problema y una tragedia, la diferencia es un arma”.
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Estrategias de guerra

Según la teoría militar, la mejor defensa es el ataque. Aplicar esa lógica a la seguridad ciudadana incrementa los riesgos de muerte en un país donde éstos sobran. Pero lo hacen, por ejemplo, con los escuadrones militares de seguridad, que ya ni por coba patrullan con un policía civil.

También es evidente que las muertes de pasajeros, mujeres y hombres de toda edad, han crecido con la estrategia de “infiltrar” en camionetas agentes encubiertos y sicarios para matar asaltantes, provocando daños más graves que un atraco. En casa o fuera de ella sucede que, tratando de ahuyentar, capturar o matar al ladrón, los proyectiles perforan la humanidad de otras personas y hasta del “valiente” policía o particular que desenfundó el arma.

El negocio de la vida
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El anuncio “Los ladrones prefieren víctimas desarmadas” se basa en la lógica militar antes citada para incrementar ventas legales e ilegales de armas.

El negocio de la “seguridad”, sin controles y en su mayoría propiedad de militares, es de los pocos pujantes en la economía: mueven cada año unos 40 millones de quetzales sólo en importaciones de armas y municiones. Lucra con tragedias y con sus propios agentes. El esquema persiste: en el conflicto armado, el reclutamiento militar forzoso aportaba miles de jóvenes pobres a las operaciones de “seguridad nacional”; hoy, el desempleo aporta los agentes para cuidar bienes y propiedades ajenas, pues sobran hombres forzados a matar y morir por un magro salario.

No existe fuerza económica sin referente político. Los traficantes de la muerte, legales e ilegales, han colocado piezas para asegurar sus ganancias y privilegios. De allí que en el Congreso no pasen leyes para democratizar la seguridad propuestas desde la sociedad civil. Incluso, un diputado militar promueve una ley de armas mortalmente permisiva en aras de “defender al ciudadano honrado”. No basta que ahora, con una licencia extendida por el Departamento de Control de Armas y Municiones (DECAM), sin mayor requisito se pueda poseer cuatro de estos artefactos letales y comprar hasta 500 municiones ¡cada día!

A propósito, ¿ha visto usted alguna mujer haciendo fila en la 11 Calle y 2a. Avenida de la Zona 1, sede del DECAM?

Por la vida: ¡las mujeres!

Somos nosotras las que menos vendemos, compramos y usamos armas. Más bien, quienes encabezan entidades pro justicia y seguridad democrática son, en su mayoría, mujeres: Helen Mack, Iduvina Hernández, Carmen Rosa de León, Hilda Morales, Claudia Paz, Eleonora Muralles, Claudia Samayoa, Ruth del Valle, Adela Torrebiarte, Verónica Godoy y muchas otras.

Se ha dicho que ellas tienen “más pantalones” que la mayoría de hombres. No. La valentía no se ubica entre las piernas ni es un atributo masculino, menos cuando se trata de proteger la vida sin violencia ni armas de fuego.

Referencias
· “Armas y municiones en Guatemala”. Misión de Verificación de Naciones Unidas en Guatemala. 2000.

· “Los efectos de las armas en la vida de las mujeres”. Amnistía Internacional, Red Internacional contra las Armas Cortas y Oxfam Internacional. Madrid. 2005.

· “Feminicidio en Guatemala: crímenes contra la humanidad”. Bancada de URNG. 2005. 

· “Asesinatos de mujeres: expresión del feminicidio en Guatemala”. Centro para la Acción Legal en Derechos Humanos. 2005.
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Cuando suenan

Paula Irene del Cid Vargas / laCuerda
Bajo el régimen patriarcal siempre estamos en guerra. Pasamos de períodos en que las armas suenan, a otros en que se silencian; a esto le llaman paz y es cuando se preparan para el siguiente enfrentamiento. Nos educan para aceptar la guerra. Dicen que es lamentable pero necesaria para el “avance” de la humanidad, y que en ella todo se vale.

Tras la caída del muro

Cuando desapareció la bipolaridad, el comunismo dejó de ser una justificación válida para la guerra. Entonces prepararon el terreno para que la opinión pública no se rebelara como lo hizo durante la guerra de Vietnam o con la guerra sucia en Centroamérica. Fabricaron nuevos eufemismos: “Estados fracasados” (aquéllos en que no se logra instaurar la democracia), “Estados terroristas” (los que no estén de acuerdo con el imperio) y “guerra preventiva”, para darse el permiso de invadir a unos y otros y así facilitarse la apropiación de sus recursos u obtener ganancia vendiendo armamento (Irak y su petróleo).

Las secuelas del colonialismo europeo en África y el saqueo norteamericano en América Latina nos han dejado en constante inestabilidad, terreno fértil para que se desarrollen “Estados fracasados”, donde surgen grupos bélicos que se organizan alrededor de caudillos locales, quienes disfrazan sus intereses económicos bajo banderas étnicas, religiosas o nacionales. Este tipo de guerras ha aumentado después de la guerra fría.

Dependiendo de sus intereses, la comunidad internacional y/o los Estados Unidos dejan hacer. En Ruanda (1994), Prudence Bushnell era subsecretaria de Estado adjunta para Asuntos Africanos (posteriormente embajadora de Estados Unidos para Guatemala) y sabía que milicianos hutus y militares ruandeses estaban matando tutsis y hutus moderados. Ningún país utilizó su poderío militar para detener las masacres. Entre 500,000 y un millón de personas fueron asesinadas en 100 días, lo cual quedó en la historia como el tercer genocidio del siglo XX.

Métodos y objetivos

Los señores de la guerra usan nueva tecnología, misiles teledirigidos “accidentalmente” a población civil, minas terrestres antipersonales, gases venenosos y bombas de dispersión. Provocan desplazamientos forzosos, control o destrucción de los sistemas de sustento, hambre, tierra quemada, obstaculización del reparto de ayuda, violaciones de mujeres, limpieza étnica o genocidio.

Aquellas guerras en que las tropas de dos bandos se batían entre sí, en un espacio determinado, se volvieron imágenes históricas. No se busca la capitulación del enemigo sino romper la cohesión social. El nuevo objetivo militar es la población civil, la agenda oculta, la apropiación de los recursos del territorio ocupado.

El género trastocado

La imagen de mujeres protegidas en sus casas también desapareció. Ellas pueden ser víctimas principales, responsables de crímenes contra la humanidad o actoras principales en la erradicación de la violencia.

Les toca sobrellevar violencia y esclavitud sexual (práctica aceptada tácitamente como medio para dañar el honor del enemigo), traslados forzosos, “refugio” y pobreza.

En Guatemala, la vergüenza y la impunidad no nos dejan saber con exactitud la magnitud de la violencia sexual utilizada durante la guerra. Esta práctica quedó asimilada. Ahora nos encontramos cansadas de contar las asesinadas y de que los dedos de una mano nos sobren para contar los casos en que se ha hecho justicia.

Durante el genocidio en Ruanda, de 250,000 a 500,000 mujeres y niñas fueron torturadas a través de la violación; hubo 5,000 embarazos no deseados y el 66.7 por ciento malvive con el VIH. Las sobrevivientes, organizadas alrededor de la Asociación Duhozanye, no logran comprender la lógica del Tribunal Penal Internacional para Ruanda, que alimenta y cuida en prisión a los responsables del genocidio mientras ellas, la mayoría agricultoras, deben subsistir con menos de 10 dólares mensuales y los recursos de la asociación tienen que dividirse entre la compra de antirretrovirales y de ataúdes.

Algunas son funcionales al sistema, sea por necesidad, alienación o postura ideológica. En Ruanda se incorporaron a las milicias, participando como perpetradoras del genocidio, o de la tortura, como en la prisión de Abu Ghraib, y con horror vemos una Condoleezza Rice viajando por el globo para anunciar amenazas en representación de su gobierno.

Iniciativas de esperanza
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El más feliz, y no por ello menos duro, de los trastrocamientos del género lo observamos en aquellas mujeres que pudieron trascender su identidad étnica, nacional o religiosa.

En Israel surge el colectivo Mujeres de Negro con ocho integrantes. Desde el 9 de enero de 1988 se manifiestan en Jerusalén y Tel Aviv, vestidas de negro para protestar contra la ocupación israelí del territorio palestino. Una de ellas, Hagar Roublev, también contribuyó a la creación de “Bat Shalom”, un espacio de coordinación entre mujeres israelíes y palestinas.
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Durante la guerra en la antigua Yugoslavia, las feministas denunciaron la construcción del odio y el olvido como parte del plan que preparó la exaltación de la violencia; organizaron caravanas de paz hacia Sarajevo, reuniones entre mujeres bosnias, serbias, musulmanas y croatas; y colocaron en la agenda internacional la violencia sexual como arma de guerra.

El movimiento pacifista italiano vinculó ambos colectivos y desde 1991 esta iniciativa se ha extendido: hoy es una red reconocida internacionalmente que en más de 40 países articula acciones por el derecho a resistir a la guerra y la ocupación.

En Estados Unidos, sin habérselo propuesto, Cindy Sheehan, una de las 1,800 madres que han perdido a sus hijos en Irak, desde 2005 moviliza a centenares de estadounidenses que piden el retorno de las tropas.

Denuncia, escritura, silencio y movilizaciones son algunas de las estrategias que contribuyen a la construcción de una imagen en que las mujeres sean consideradas en los procesos de negociación de paz.

Es necesario erradicar la idea despiadada de desarrollo que nuestros antepasados propagaron y los actuales gobernantes del mundo insisten en globalizar; y sentar bases para un nuevo pacto en que la colectividad humana pueda vivir en libertad, sin miedo a que vuelvan a sonar las armas.
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El ejército de Guatemala, una institución camaleónica

Iduvina Hernández / Periodista guatemalteca

En poco más de un semestre se cumplirán 10 años de la firma definitiva de los Acuerdos de Paz. Acuerdos que pusieron fin al conflicto armado interno y, teóricamente, sentaron las bases para la reforma del sector seguridad, al definir la agenda y contenido de la misma.
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Decimos teóricamente porque, una década después de la firma, los cambios reales son inexistentes. Pese a que el ejército de Guatemala obtuvo la estrellita de la Misión de Verificación de la ONU (MINUGUA), en materia de cumplimiento, una revisión a fondo demuestra que la estrella no debiera tener ni un solo pico, pues no ha habido cambios de fondo. Más bien, se ha tejido una costra sobre la herida, sin dejar que el tejido sane en su totalidad.

El espíritu de los compromisos estaba dirigido a transformar el estamento militar guatemalteco de un ente al servicio de intereses oligárquicos nacionales e internacionales, represivo, violador de derechos humanos, corrupto, hegemónico y autónomo, en una fuerza armada al servicio de la institucionalidad democrática, útil para la defensa de amenazas armadas externas, reales.
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Para ello, los acuerdos establecían como requisito la construcción de un sistema de controles democráticos a la estructura de inteligencia, seguridad y defensa. Requerían, también, la adopción de una doctrina basada en la seguridad democrática. Los acuerdos completaban la propuesta de reforma, con el señalamiento de adoptar las recomendaciones que emanaran del informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH), la cual expresó la necesidad de llevar a cabo un proceso de depuración a lo interno de las fuerzas armadas.

La reducción numérica y modificación del despliegue, la disminución del presupuesto militar, el cambio en los contenidos de la formación de tropa y oficialidad, así como la reforma legal necesaria para eliminar el funcionamiento autónomo, también fueron contempladas en el compromiso de reforma. Compromisos que incluían, además, el acceso irrestricto a la información vinculada a violaciones de derechos humanos cometidas por las fuerzas de seguridad.

Un conjunto de compromisos que no nació del vacío, sino del análisis del papel desempeñado por las fuerzas armadas en el conflicto. Las cifras de la muerte, ampliamente difundidas, revelan que el ejército de Guatemala es responsable de más del 90 por ciento de los crímenes de lesa humanidad cometidos por el Estado en los 36 años que duró el conflicto armado interno. Crímenes que van desde el hostigamiento, el exilio obligado, la desaparición forzada, la tortura, la ejecución extrajudicial y las masacres, hasta el genocidio.

Un ramillete de delitos contra la humanidad que, dos lustros después de finalizado el combate, permanecen en la impunidad, pues ni uno solo de los generales y coroneles que dirigieron la barbarie ha enfrentado proceso judicial en Guatemala.

En tal sentido, cuando fueron suscritos los acuerdos vinculados a la reforma de seguridad, contenida en el Acuerdo Global sobre Derechos Humanos, el Acuerdo de Fortalecimiento del Poder Civil y Función del Ejército en una Sociedad Democrática y el Acuerdo de Identidad y Derechos de los Pueblos Indígenas, así como el de Reasentamiento de la Población Desarraigada, se buscaba eliminar todas las aristas de la conducta ilegal, antiprofesional e impune del ejército guatemalteco.

Lamentablemente, la ineptitud de los gobiernos civiles para ejercer de manera efectiva la conducción del proceso de cambio, la tolerante verificación internacional, la perversidad con que las autoridades militares han evadido cumplir con los compromisos y la intromisión de la agenda de seguridad estadounidense, mantienen a Guatemala con un ejército formado en la doctrina de seguridad nacional, autogobernado, infuncional, impune ante sus crímenes e inútil para la defensa de amenazas armadas externas.
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Violencia y armas de fuego

Carmen Rosa de León-Escribano / Directora de IEPADES*
Cada año, en el mundo mueren 500,000 personas por efecto de las armas de fuego, lo que representa una persona por minuto, y hay casi 650 millones de armas pequeñas, la mayoría en manos de hombres y el 60 por ciento en poder de particulares. La probabilidad de que una agresión con arma de fuego tenga resultados mortales es 12 veces mayor a la de una agresión perpetrada con cualquier otro tipo de arma.

En Sudáfrica, una mujer muere cada 18 horas por disparos realizados por su pareja o ex pareja. En ese país y en Francia, una de cada tres mujeres que pierden la vida a manos de sus parejas muere por arma de fuego; en Estados Unidos la
proporción es dos de cada tres.

América Latina es el continente con más muertes por arma de fuego no asociadas a conflictos armados. En su mayoría, las víctimas son jóvenes. Centroamérica, como región, alcanza los niveles más altos de homicidios. Hoy en Guatemala mueren más personas por armas de fuego que durante el conflicto armado interno.

Uno de los problemas que sufrimos en este país y en la región centroamericana es la gran disponibilidad de armas. No es cierto que la violencia sea causada sólo por armas ilícitas, ya que cuatro de cada 10 analizadas por encontrarse involucradas en hechos ilícitos están legalmente registradas. A diario son incautadas nueve y alrededor de cinco son robadas. Más de 250,000 armas están registradas en el Departamento de Control de Armas y Municiones (DECAM), pero el robo de armas de fuego ocupa el tercer lugar de delitos contra el patrimonio.

Legislación permisiva

En Guatemala, la Constitución reconoce el derecho de tenencia de armas y remite a una ley ordinaria para regular su portación. Pese a que los Acuerdos de Paz plantean la modificación de la Ley de Armas y Municiones, ésta no ha sufrido cambios. Entre sus principales carencias se encuentran: la no limitación de armas y municiones por persona; la no regulación de los delitos de tráfico y tránsito ilícitos; las penas son débiles; no se solicita ningún examen para autorizar la licencia de portación y el control está en manos del ejército. Lamentablemente, la iniciativa que está ahora en el Congreso no contempla estas carencias y amplía las posibilidades de adquirir armas.

En el contexto internacional, sin embargo, Guatemala ha avanzado y eso representa una ventaja si se logra aplicar la normativa internacional en el país. Entre otros, ratificó en el 2003 la Convención Interamericana contra la Fabricación y Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego y en el 2001 se aprobó el Programa de Acción de Naciones Unidas para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras, el cual obliga a establecer un órgano nacional responsable de la normativa, investigación y supervisión de iniciativas para el combate de dicho trasiego. También es de los pocos países que tienen una comisión nacional para el desarme integrada por los tres organismos del Estado, el Procurador de Derechos Humanos, el Ministerio Público y sociedad civil.

Las consecuencias de la proliferación y mal uso de las armas se reflejan en el alto costo en vidas humanas. El sistema de salud colapsa por las emergencias causadas por los heridos de arma de fuego, ya que se deja de atender las urgencias por enfermedades comunes y requieren atenciones especializadas que agotan los precarios inventarios de los hospitales nacionales. La inseguridad que provocan alejan la inversión y el turismo, afectando la generación de empleo, así como la participación plena de la población en la construcción de una sociedad mejor.

No olvidemos que el tráfico ilegal y la venta legal de armas constituyen negocios altamente rentables. Las empresas de seguridad privadas también ganan de este clima de ingobernabilidad. No es casualidad, por lo tanto, que esas leyes continúen intactas después de 10 años de la firma de la paz.

¿Podemos hacer algo?

Es indispensable organizarse como sociedad para enfrentar esta situación. La problemática de la proliferación y mal uso de las armas de fuego es compleja y multidimensional; por eso hay que encararla desde diversos ámbitos.

Una línea de acción está relacionada con la oferta. En ella hay que trabajar por la existencia de normativas más restrictivas para el otorgamiento de licencias, por que se disminuya el número de armas en circulación a través del decomiso y destrucción de las mismas, así como exigir al Estado que controle el tráfico ilícito y brinde seguridad a la ciudadanía.
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También es nuestra responsabilidad enfrentar este flagelo desde la demanda. Esto quiere decir que en la medida en que construyamos una sociedad que no requiera armas de fuego para resolver sus problemas, podremos evitar la violencia armada. Lo anterior incluye incrementar las acciones orientadas a fortalecer el tejido social, formar para el diálogo y la transformación pacífica de conflictos, además de exigir una sociedad con equidad y justicia.

* 
El Instituto de Enseñanza para el Desarrollo Sostenible ha venido trabajando desde la firma de la paz en el cumplimiento del Acuerdo sobre Fortalecimiento del Poder Civil, así como en la consecución de una sociedad en paz.

En Guatemala las armas de fuego...

· producen más del 80 por ciento de muertes violentas

· ocasionan más del 71 por ciento de lesiones

· matan o provocan heridas a 25 personas diariamente

· matan a la mayoría de mujeres que mueren cada 12 horas

· matan a seis jóvenes al día

· matan a niñas y niños por balas perdidas o en asesinatos de familias

[image: image18.jpg]


[índice]
Pensamientos de un comparsero

José Osorio / Colectivo Caja Lúdica

La actividad cultural pone a vibrar fibras del cerebro y

del alma que las miserias del abandono tienen adormecidas.

Pensamientos de un comparsero sobre la manera de poner en escena sesudas reflexiones sobre la paz y la cultura, sobre el ocio y la diversión, sobre el placer y las afugias cotidianas de las gentes que habitan las zonas más deprimidas de la ciudad, más acosadas por la irracionalidad de la violencia y más abandonadas por el Estado.

Los diagnósticos elaborados por especialistas e investigadores acerca de la situación real de los y las guatemaltecas arrojan índices de permanencia de la violencia como forma de resolución de conflictos, miedo, timidez, inseguridad, falta de autoestima, desconfianza y desinterés hacia la participación y la educación, desesperanza y un alejamiento abrupto y confrontativo entre los habitantes.

El silencio, la indiferencia frente al dolor y sufrimiento de los otros, la decadencia de los valores sociales, sobre todo del valor supremo de la vida, la intolerancia, las medidas de hecho y las consuetudinarias respuestas de alteración psicosocial son indicadores generalizados en la población como secuelas del prolongado conflicto armado.

Reparación de escenarios

Explorando las grandes oportunidades que trae consigo el proceso de reconciliación nacional, el Colectivo Caja Lúdica se propuso incidir en el ser humano, en su actitud frente a la vida, la naturaleza y el ejercicio de los derechos humanos, potenciar sus capacidades de liderazgo, elevar su autoestima, romper la resistencia a la participación y la educación, preparando el escenario para que la juventud se involucre en acciones que tengan como meta el desarrollo humano integral individual y comunitario.

Frente a la desatención, al desborde de las injusticias y a la creciente marginalidad de la niñez y la juventud en Guatemala, podría pensarse que es poco lo que pueden hacer el arte y la cultura. Por el contrario, estos aspectos se convierten en una alternativa para resolver los choques interculturales, la intolerancia y discriminación.
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 El arte y la cultura recrean y nutren el imaginario colectivo, oficio creativo de donde emergen pensadores, líderes, animadores, gestores de transformación hacia la democracia y el desarrollo integral y solidario de Guatemala. ¿Hacia dónde debemos, entonces, dirigir nuestros esfuerzos intelectuales, recursos materiales y el talento humano? Es la pregunta que todos nos hacemos. El Colectivo Caja Lúdica, que implementa la metodología Acción - Participación - Transformación en zonas urbanas y rurales de Guatemala, cree firmemente que dichos esfuerzos se deben invertir en darle un sentido a la vida de las personas, especialmente de niñas, niños y jóvenes.
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La tarea de abrir espacios de participación para la niñez y la juventud guatemaltecas es, ante todo, una tarea cultural y educativa, en la que se promuevan los conjuros y las acciones contra la violencia y las exclusiones. Es preciso que oigamos los relatos de jóvenes que han aprendido a vivir en el filo de la muerte y quienes, con los lenguajes diversos del arte y la cultura, trascienden de víctimas a intérpretes y transformadores de la realidad.

Aventura festiva

Debemos recuperar la facultad de escuchar, de atender lo diferente y ser capaces de pronunciar un nuevo pensamiento, necesarios para que la extraordinaria riqueza intercultural, étnica y lingüística de Guatemala se convierta en el soporte para lanzarse a la búsqueda de la confianza perdida, donde se compartan la memoria, el territorio y el saber sobre sí misma, porque toda nación es una memoria compartida y esa memoria tiene que ser elaborada colectivamente, que es lo que da cohesión a los pueblos.

Guatemala necesita curarse del clima de confrontación. Ello reclama una aventura vital, festiva y múltiple, enriquecida con los lenguajes del arte, que brote de las comunidades y responda a una filosofía de reencuentro, comprensión y reconciliación.

Hacer cultura para gestionar la paz y la convivencia es un propósito. La guerra e intolerancia surgen más de la “incultura”, de condiciones económicas y sociales adversas e injustas que no son remediables con canciones ni comparsas. En otras palabras, la actividad cultural no sustituye ni remedia la ausencia del Estado ni la precariedad de la vida... sin embargo, sí dignifica la cotidianidad de las gentes, hace más humanos los días, pone a vibrar unas fibras del cerebro y del alma que las miserias del abandono tienen adormecidas. Humaniza lo que está deshumanizado y obliga a hacer uso de la razón en un entorno en que lo irracional se impone.

Reemplazando los gritos de espanto

La experiencia de Caja Lúdica ha arrojado resultados masivos y populares mediante el desarrollo de proyectos viables que involucran en quehaceres artísticos y culturales a las gentes de los barrios, aun aquéllas que son protagonistas en esa cruda historia de la guerra. Resultados que no sólo se miden en términos del hacer artístico, creativo y recreativo, verificables en el escenario del teatro callejero, sino también en fenómenos de socialización, solidaridad, sentido de pertenencia al barrio, respeto por el otro. Esto no otorga la paz pero, si puede decirse así, crea un entorno propicio para pensar en ella.

Aunque el Colectivo Caja Lúdica no obra como mediador de conflictos en los barrios, su acción acaba por estimular procesos conciliatorios. Es así porque su manera de hacer compromete amplios sectores barriales -desde niños hasta ancianos, pasando por jóvenes, amas de casa, tenderos y maestros- en la tarea de poner en el sitio del ocio desganado, de la negación de la creatividad, máxima expresión de lo humano, a combos de zanqueros, saltimbanquis, músicos, actores, danzarines y todo el barullo que puede armar semejante tropel: el silencio del miedo es reemplazado por la gritería de la chiquillada, el fragor de las detonaciones, el resonar de los tambores; los gritos de espanto, por los sonidos de las flautas y las canciones.

Más que una propuesta de paz, una organización artística puede plantear un contacto humanizador de las gentes con el arte, y no sólo desde la perspectiva del espectáculo sino, más que eso, desde la óptica del estímulo a la creatividad, del convocar a la imaginación; es decir, un proyecto formativo y cultural que ponga en movimiento categorías del pensamiento y la acción necesaria para abordar inteligente e imaginativamente procesos tan complejos como el de la guerra y la paz.

[índice]
Las armas y las letras

Luz Méndez de la Vega / Escritora y periodista guatemalteca

La sangre y la muerte es el panorama que, cada día, se abre a nuestros ojos desde los diarios y tele-noticiarios, en proporciones semejantes a los de los años del terror y la pasada guerra interna, cuyas brasas se avivan al soplo de nuevos aires belicosos, como si se hubiera echado al olvido todo el horror y muertes habidas y testimoniadas en los cuatro volúmenes del REMHI,* ya que ahora hasta las pacíficas amas de casa buscan tener a mano cualquier tipo de arma para defenderse de la proliferación de los malhechores y asesinos a los que ya no detiene ni el pleno sol ni que las casas estén habitadas o los negocios protegidos por guardianes. Por ello, es valioso que laCuerda se refiera hoy a esta temática.
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Si toda vida segada es una pérdida irreparable, sobre todo lo son aún más aquellas segadas en plenitud de su talento, que nos dejaron admirables obras como legado espiritual, cultural, y son un ejemplo de lo que nos hacen perder las armas que, desde la mano, hablan a la violencia y no dejan oír las voces del diálogo y la paz. Haciendo memoria de tantas pérdidas habidas por las armas entre nuestros más famosos escritores, recordé que, dentro de la Historia literaria mundial, llegó a darse la tan contradictoria unión de “Las Armas y las Letras”, que en cuanto a la Literatura española estuvo a punto de que Cervantes no nos hubiera dejado “El Quijote”, dado las graves heridas que sufrió en la batalla de Lepanto y después en sus fugas del cautiverio. En cambio el gran poeta, soldado de los magníficos sonetos y églogas, Garcilaso de la Vega, fue gravemente herido en combate y murió en Niza. También sobreviviente de heridas en combates, ese otro gran poeta y soldado español, Gutiérrez de Cetina, el de los dulces madrigales como “Ojos claros serenos”, fue muerto después en una riña en Yucatán.

Pasando a nuestra literatura, también las armas la han dejado huérfana de admirados poetas como Otto René Castillo (1937-1967), caído en las filas de la guerrilla, pero quien aún pudo dejarnos sus poemarios “Vamos Patria a caminar”, “Informe de una injusticia” y “Sabor de luto”. Otro caso es el de Roberto Obregón (1940-1970), asesinado en la frontera de El Salvador al ingresar a Guatemala, poeta en plenitud que ya había escrito obras valiosas como: “El aprendiz de profeta”, “La flauta de Ágata”, “El fuego perdido” y “Códice”.

Afortunadamente logrando sobrevivir a todos los combates, en los que tantas veces expuso su vida, otro gran poeta guerrillero, Mario Payeras (1940-1992), sí pudo dejarnos, además de “Poemas de la zona reina”, “El mundo como flor y como invento”, “Latitud de la flor y el granizo”, “Fragmento sobre la poesía, las ballenas y la música”, los testimonios de dolor y luchas en sus obras “Los días de la selva” y “El trueno en la ciudad”.

Muy especial es recordar aquí, el caso de las pérdidas habidas en las familias Falla y Solórzano Foppa, quienes perdieron en la guerrilla al joven destacado periodista Mario Solórzano y a su hermano Juan Pablo y a nuestra inolvidable escritora y feminista Alaíde Foppa (1910-1980), muerta bajo tortura, luego de haber sido secuestrada en un inesperado viaje a Guatemala, cuando ya estaba amenazada de muerte. Ella figura entre las grandes poetisas centroamericanas con sus obras: “Poesías”, “La Sinventura”, “Los dedos de mi mano”, “Aunque es de noche”, “Las palabras y el tiempo”.

Otro valor femenino de las letras perdido durante esos años de terror fue el de la periodista y psicóloga Irma Flaquer, famosa por sus duras denuncias periodísticas en su columna “Lo que otros callan”, y cuando dando un nuevo giro como escritora, había publicado su primera obra literaria entre crónica y ficción “A las 12:15, el Sol”.

Creo que este breve y tan incompleto recuerdo personal de lo que las armas nos han hecho perder, en breves años, sea un motivo de reflexión para que todos, de una manera u otra, nos unamos a la campaña de no proliferación de las armas, no sólo en nuestro medio, sino también en el ámbito internacional donde se oyen sonar clarines.

* 
Informe “Guatemala, nunca más”, del Proyecto Interdiocesano de Recuperación de la Memoria Histórica
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Mano dura

Texto y fotografía: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca
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El candidato proclama

que urge mano dura.

Las madres

desesperadas por la angustia

piensan que tiene razón.

Pero una mano dura en el gobierno

es una mano dura en la casa.

Un gobierno armado

permite un pueblo armado

y un marido armado.

Cada vez que un macho

decide resolver la violencia

con más violencia,

muere una mujer, muere un niño,

muere la posibilidad

de la paz en esta tierra.
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Sandra Morán poetiza la música y la política

Claudia Navas Dangel / laCuerda
[image: image23.jpg]



Vale la pena es el nombre del material discográfico
de Sandra Morán, y también vale la pena escucharlo, sentirlo y disfrutar con él porque, más que música, son versos; más que palabras, sentimientos con tono, mucho tono.
Ritmos de tambores africanos, caribeños y latinos, la quintaesencia de su compromiso político y su quehacer poético, conforman una convergencia que se plasma en el primer disco compacto de esta creadora guatemalteca, quien adoptó y desarrolló la música como medio de expresión cuando estuvo en el exilio causado por su activismo en sus días de estudiante universitaria.

“Vale la pena” se llama el disco en cuestión, que incluye textos de otras creadoras como ella: Mariel Aguilar, Andrea Aragón, Adela Delgado, Hilda Morales, la misma Sandra y Samantha Sams, acompañados por la percusión de esta multifacética creadora que ha participado en varios festivales en Centroamérica, Canadá y México.

“Yo nací a la música en México, cuando estaba exiliada en 1981. Soy autodidacta y en el camino he ido estudiando las posibilidades de la percusión. Asistí a un taller en Cuba y he conocido otras culturas a través de sus instrumentos de percusión”, declaró Sandra a la prensa recientemente.

Su carrera incluye el activismo político a favor de las mujeres basado en una ideología sólida que le da cuerpo a su propuesta artística, como lo ha demostrado en los grupos Ka’ Tinamit, al que perteneció en México en la década de 1980, y el nicaragüense Kin-Lalat, de corte revolucionario, en el cual desarrolló la percusión, una magnífica forma de acompañar a la voz para enfatizar el mensaje que quiere hacer llegar a su público.

“Mi trabajo artístico ha girado en torno a la promoción de la solidaridad y la denuncia. Además de la percusión, hago poesía sobre los problemas que enfrentan las mujeres”, actividad bien conocida, pues ella siempre ha participado en movimientos que buscan promover la igualdad de género, tanto desde la mujer misma, desde dentro de ella si es posible, como por medio de la crítica y motivando a que se creen políticas de Estado a favor de la población femenina.

Y también contestando a la apatía de las instancias gubernamentales para que cumplan con los Acuerdos de Paz y los compromisos internacionales que las obligan a brindar apoyo a la igualdad y a la promoción de las mujeres en esta sociedad.

Apoyarse en la música es para Sandra, entonces, una forma natural de hacer llegar su mensaje con un toque distinto, que acaricia el oído y lleva sus altas aspiraciones políticas al nivel de las emociones, de los sentimientos más profundos que se sienten frente al dolor, la alegría y el deseo de que las más altas aspiraciones se conviertan en una realidad palpable para todas las mujeres latinoamericanas.
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Sí hubo genocidio

laCuerda
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Es un testimonio en el que sobresale el papel de las mujeres de Comalapa en su lucha por encontrar los restos de sus muertos, víctimas del genocidio ocurrido en Guatemala. Las acciones represivas en este lugar estuvieron a cargo del destacamento militar, al que fueron conducidas las personas secuestradas y ahí torturadas, ejecutadas sumariamente y enterradas en fosas comunes.

Dirigido por Julio Hernández Cordón, el documental “Sí hubo genocidio” sintetiza uno de los periodos más sangrientos de la historia guatemalteca y, al mismo tiempo, aporta a la reconstrucción de las comunidades afectadas por la guerra y a su resarcimiento emocional y espiritual.

En la filmación participaron varias personas de Comalapa, entre ellas Carmen Cumaz, Margarita Paz, Juan Carlos Gatica y Vinicio Cutzal. La producción estuvo a cargo de Ediciones del Pensativo, cuyo propósito en este trabajo fílmico es manifestar su solidaridad a quienes padecieron la violencia contrainsurgente y rendir un homenaje a quienes dieron su vida por la causa revolucionaria.

El documental está disponible en:

Librerías del Pensativo

7a. Ave. 13-01 Zona 9, La Cúpula, Ciudad de Guatemala, Tel. 2332-5055

5a. Ave. Norte No. 29, Antigua, Tel. 7832-0729

Correo-e: delpensativo@gmail.com
[índice]
Asalto al sueño

laCuerda
Este documental muestra la pesadilla de niños, mujeres y hombres migrantes rumbo a Estados Unidos. Fue filmado por una sola persona, con una pequeña cámara digital, quien reconoce la valentía de quienes en una travesía se ven confrontados entre el “sueño americano” y la “pesadilla mexicana”. El alemán Uli Stelzner tuvo encuentros inesperados en Tecún Umán y El Carmen, Guatemala, así como en Ciudad Hidalgo y Tapachula, México.

A decir del también guionista, fotógrafo y director, “mi propósito inicial era elaborar un guión; sin embargo, la dinámica de los sucesos y la intimidad de los encuentros me llevaron a la convicción de que ya estaba filmando la película”.

“Asalto al sueño” contiene convivencias, emociones y sobre todo esperanzas compartidas; muestra además las agresiones que sufren mujeres y hombres de distintas edades desde la salida de sus casas en su búsqueda por cruzar el territorio mexicano.

Más información: Uli Stelzner: iskacine@yahoo.de
[índice]
El calendario mesoamericano*
Miguel Ángel Hernández / Cuentista guatemalteco

Para mi amiga Rola, por sus antepasados Aztecas

Aprendieron el movimiento de los astros, calcularon y contaron hasta el año 5,129, y discutieron cómo seguiría la cuenta, la discusión duro años y subió de tono, algunos murieron abruptamente -eso dijeron- ahí paró la cuenta y desde entonces no se ponen de acuerdo.

*
Primer Lugar del Primer Festival de Cuento Brevísimo en Guatemala, realizado en mayo 2006.

[índice]
Páginas subrayadas

A nueve años del “eterno retorno”
Maya Varinia Alvarado Chávez / Feminista guatemalteca

Hace mucho tiempo “esta boca también es mía”, pero no había tenido la oportunidad de colocar mis palabras en este espacio de encuentro con tantas otras bocas con las que nos unen pensamientos y palabras.

La oportunidad enfrente hizo que se agolparan muchas cosas por decir. Recliné la cabeza y tomé de mi biblioteca un libro consultado años atrás para un trabajo académico. Es un libro que mi madre subrayó para sus propias elaboraciones, acaso con intención de que algún día yo lo revisara.

El libro es “Sitio a Eros”, de Rosario Ferré. Contiene trece ensayos literarios sobre la obra y las circunstancias creativas de diferentes mujeres artistas. Leyéndolo descubro búsquedas compartidas con mi madre, las cuales no tuvimos tiempo de conversar.

Uno de los párrafos subrayados dice “...La mujer escribe como puede... si le es necesario hacerlo rabiando o amando, riendo o llorando, con resentimiento e irracionalidad, al borde mismo de la locura y de la estridencia estética, lo importante es que lo haga, lo importante es que siga escribiendo... aunque no sea más que para allanarles el camino a las que vengan después, a esas escritoras que quizá algún día puedan escribir con calma en vez de ira”.

Tal resaltado es una pista de esa conversación pendiente. Una señal de pensamiento que suscribe los propios cuestionamientos. Identificar, en la acción de aquélla, la huella de interrogantes que se transmiten y que van siendo parte de nuestra propia huella. La ética feminista nos llama a citarnos en las referencias textuales, pero además en las simbólicas.

Seguramente yo también hubiese subrayado esa parte del libro, pero una voluntad anterior a la mía y entrañablemente cercana adelantó camino, dejando evidencia de sus propios hallazgos.

Aún no es la hora en que a las mujeres nos toque escribir con calma en vez de ira. Demasiadas presiones, demasiado dolor, demasiados duelos pendientes en el país donde el olvido le gana espacio a la memoria.

Precisamente en esa desigual batalla entre memoria y olvido, mi madre dedicó su vida a recuperar los hechos, la historia de la cual mi padre es parte. Pero poco a poco fue quedando atrás lo propio, hasta que sus ojos se cerraron en silencio y sin respuestas.

Mi madre no fue la única que cedió sueños para rescatar el recuerdo de sus seres amados desaparecidos. Aunque supiéramos un día con certeza cuántas son las personas devoradas por el silencio y el terror, ni por asomo sabremos todo lo que desapareció con ellas.

Hacer memoria de las interrogantes de mi madre sobre la condición de las mujeres en el mundo resulta un encuentro con ella al que acudo con emoción, alejada de sentimentalismos creados a conveniencia de un sistema que ha soterrado sueños, búsquedas e incursiones.

Ahora cierro este libro al que volveré más de una vez. Dejo nuevos subrayados que quizá suscriban las búsquedas futuras de Diriá Ofelia y María Paula, para quienes el futuro aún no promete calma.
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Carta abierta a las detenidas en Atenco*
Compañeras: Con nuestra rabia, coraje e indignación nos sumamos a las voces de miles de mujeres y hombres que en México y en el mundo han denunciado la tortura a la que fueron sometidas ustedes y el terror que el Estado quiere meter en los corazones de hombres y mujeres rebeldes.

Sufrimos el dolor de sus cuerpos porque lo que vivieron ustedes aquel 4 de mayo nos podría haber sucedido a cualquiera de nosotras. A cualquier mujer que sale a la calle, porque va al mercado, porque participa en un movimiento, porque es periodista independiente comprometida con la verdad, porque es solidaria con la lucha de un pueblo, porque defiende sus derechos, porque no se calla.

A todas nosotras nos tienen miedo. Tienen miedo de que nos organicemos. Por eso nos quieren aterrorizar, para que no nos juntemos, para que no hablemos con nadie, para que ni siquiera salgamos a la calle.

El Estado quiso usar sus cuerpos de mujer para sembrar el miedo. Ustedes no fueron las únicas que sufrieron las agresiones sexuales; todas las mujeres nos sentimos amenazadas por el mensaje de terror del Estado. Porque es a través de nuestros cuerpos que el poder pretende dominar nuestra voluntad y la de nuestros pueblos en lucha.

Intentaron convertir sus almas y sus cuerpos en campos de batalla. Ustedes, compañeras, no lo permitieron. Reconocemos su valentía en denunciar los hechos cuando todo el aparato estatal está en su contra, cuando estaban detenidas y ni siquiera les dieron atención médica adecuada; cuando los políticos minimizaron la violencia sexual como algo que se les fue de la mano al imponer el Estado de Derecho; cuando los medios de comunicación las descalifican y las llaman chismosas. Cuando los policías y sus aliados hicieron absolutamente todo lo posible para que ustedes sintieran vergüenza.

Las agresiones sexuales de los policías no fueron “excesos” o “abusos” de unos cuantos. Es parte de la represión calculada y planeada del Estado, que firma leyes que protegen a las mujeres de la violencia, pero pone en duda su palabra cuando denuncian las violaciones y el abuso sexual que estos policías cometieron contra ustedes. El proceso legal trata otra vez de humillarlas y avergonzarlas.

Los que tienen que sentir vergüenza son ellos y cada uno de los miembros de nuestra sociedad que con su silencio permiten la violencia hacia las mujeres. Los responsables de estos actos de tortura tienen nombres, caras y cargos públicos, y deben ser castigados.

Nostras les queremos decir que no están solas. Ana, Bárbara, Claudia, Edith, Leticia, María, Micaela, Rosa, Emperatriz, Magdalena, Norma, Suhelen, Magnolia, Patricia, Mariana, Valentina, Cristina adentro o afuera de la cárcel estamos con ustedes. Estaremos luchando a su lado. De ustedes, las mujeres detenidas en Atenco, es la dignidad rebelde. Ustedes, que alzaron su voz para denunciar las violaciones y el hostigamiento sexual, devuelven con su palabra la dignidad a tantas mujeres que hemos sido víctimas silenciadas de la violencia.

¡Las mujeres no somos botín de guerra, somos guerreras!

Con un abrazo solidario, mujeres organizadas y compañeros solidarios de México y diferentes partes del mundo.

* 
San Salvador Atenco, estado de México, donde el 4 de mayo fuerzas públicas federales y estatales reprimieron brutalmente a pobladores de la localidad y cometieron una serie de vejámenes sexuales contra mujeres detenidas, tanto locales como extranjeras.
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Grabado en piedra

Texto y fotografías: Anamaría Cofiño K. / laCuerda
Si hubiera tomado fotos de las armerías y tiendas de municiones, las imágenes serían terribles, con revólveres, lanza-granadas y ametralladoras.

Así que decidí buscar en mi archivo unas imágenes que nos hablen del movimiento social, del amor, de la naturaleza, que son finalmente los temas que laCuerda ha venido impulsando.

Casi todas las fotos las tomé en la calle, excepto la de la tortuga, que evidentemente está en la playa, caminando hacia el mar, donde tendrá que luchar por sobrevivir.

El muchacho con la iguana al hombro tiene una cicatriz que nos obliga a pensar en la violencia, pero su mirada es afable, y llevar a la iguana como compañera es un gesto de amistad.

El beso de piedra que aparece en los bajo-relieves del Seguro Social es un símbolo del amor, de ese sentimiento que, más que cualquier otro, nos transforma y nos da energías para seguir luchando, como la gente que se reunió en la Plaza de la Constitución para conmemorar el Primero de Mayo.
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Intimidan a grupos de mujeres

laCuerda
La sede del Sector de Mujeres fue allanada dos veces en el lapso de una semana, lo que fue calificado como una amenaza hacia quienes luchan contra la impunidad y la violencia. En estos hechos, desconocidos robaron teléfonos, registraron archivos y dejaron huellas de sangre. Los destrozos en el segundo caso fueron más evidentes y los agresores procuraron borrar las huellas. Una agresión similar sufrieron las integrantes de la Unión Nacional de Mujeres de Guatemala (UNAMG) en sus oficinas en Chimaltenango, el 6 de junio.

Desde hace más de 12 años, el Sector de Mujeres coordina esfuerzos de diferentes expresiones organizadas de mujeres, ha denunciado la falta de cumplimiento de los Acuerdos de Paz y participa en acciones a favor de la justicia y para erradicar la violencia contra las mujeres. Es integrante del Colectivo de Organizaciones Sociales (COS), participa con propuestas en el Consejo Nacional de Acuerdos de Paz y el Consejo Nacional de Desarrollo.

En opinión del Sector de Mujeres, estos hechos son muy parecidos al sucedido hace dos años, en el marco de la visita de una representante de organizaciones de mujeres de Ciudad Juárez, México, “con quien nos reunimos para hacer una denuncia pública sobre los feminicidios”.

Cabe señalar que el año pasado la sede de la Asociación de Mujeres de Petén Ixqik fue objeto de repetidos allanamientos y algunas de sus integrantes fueron intimidadas en varias ocasiones. Este grupo daba asesoría legal en casos de violaciones sexuales en municipios de ese departamento. A través de sus gestiones se demandaba la supervisión del trabajo de tribunales de justicia y del Ministerio Público. A raíz de estos actos de hostigamiento, se vieron obligadas a cerrar su sede.

[índice]
Gobierno debe responder al tema agrario

laCuerda
El diálogo sobre desarrollo rural entre gobierno y organizaciones sociales debe incluir la distribución de la riqueza y tomar en cuenta los avances alcanzados después de dos años y medio de negociaciones, indicó Úrsula Roldán, portavoz de Plataforma Agraria, en un desayuno al que asistieron integrantes de la Red de Mujeres Periodistas en Guatemala y varios columnistas.

Esta preocupación fue expresada a tres meses de que organizaciones que integraban la Mesa Interinstitucional de Desarrollo Rural interrumpieran el diálogo que buscaba construir una política y ley de desarrollo rural. En esas negociaciones coincidieron en colocar en el centro a las economías campesinas, pero encontraron obstáculos cuando el sector social planteó la necesidad de transformar la tenencia de la tierra. La Cámara del Agro se opone a dialogar si se trata el tema agrario.

Los exponentes, entre quienes estuvieron Aparicio Pérez, de la Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC), y Alfredo Itzep, de la Facultad de Agronomía de la Universidad de San Carlos, manifestaron su apertura a dialogar pero en espacios en los que las decisiones se vinculen a políticas públicas y reformas de la legislación.

Ambos señalaron que eso pasa por abordar la problemática agraria, revisar la institucionalidad existente a fin de que ésta responda a las necesidades de las comunidades, así como crear mecanismos para que el acceso a tierra no sea por la vía del mercado exclusivamente. La representante Roldán rechazó la posibilidad de definir “cualquier política: ésta debe abordar el tema de la distribución de la riqueza. Ceder los puntos centrales significaría mantener los niveles de exclusión que persisten en el país”.

[índice]
Integran red de lideresas políticas centroamericanas

laCuerda
Una Red de Lideresas Políticas Centroamericanas fue formada por 30 mujeres de 13 agrupaciones partidarias para fomentar la visibilidad equitativa y la plena participación de las mujeres de la región en todas las esferas de la vida pública y privada, informó Maritza Muralles, coordinadora de Asuntos Políticos del Instituto Centroamericano de Estudios Políticos (INCEP).

Esta instancia, coordinada por la panameña Celia Moreno, fue integrada durante el III Seminario Regional del INCEP, celebrado en mayo en la capital costarricense. Participaron ministras, ex ministras, presidentas y secretarias nacionales de la mujer de partidos, diputadas, alcaldesas, secretarias de formación, candidatas y mujeres jóvenes activas en agrupaciones de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá.

En la reunión también definieron elementos de una estrategia regional para el fortalecimiento y promoción de la participación política de las mujeres, ya que existen avances “cuyo logro ha implicado tiempo, esfuerzo y dolor, pero todavía falta mucho para llegar a la equidad en la política partidaria”.

Consejos políticos

“No, hija, no te metas a la política; eso es para los hombres. ¿Qué van a decir de ti? Además, usas faldas tan cortitas que no podrás subirte a la tarima”. Con esas palabras, María del Rosario Castro Lozano, presidenta municipal de Lerdo, Durango, México, recuerda que su madre, otras familiares y amigas no fueron precisamente una fuente de motivación y apoyo para su participación política. Pero ni eso, ni la falta de apoyo partidario, pocas manos y escasos “reales”, le impidieron ser hoy una de las nueve mujeres que presiden corporaciones en los 2,490 municipios de ese país. Ella está liderando su segundo periodo de gobierno para quienes un día pidió: “Cásense conmigo. Yo les prometo un matrimonio, pero del bueno”.

Georgina Vargas Pagán, ministra de la Condición de la Mujer de Costa Rica, se refirió a los bajos presupuestos y falta de apoyo interinstitucional, planteando a las mujeres políticas el reto de prepararse para hacer gobiernos con identidad de género: “desaprender lo aprendido, hoy, porque ya estamos tarde”.

Las participantes ocuparon horas de trabajo disciplinado en examinar los aportes específicos de las mujeres a la vida partidaria y la vida política, los paradigmas o creencias a derrumbar para propiciar una mayor participación femenina en la vida política, examinar los órganos del Estado con menor participación de mujeres y cómo asegurar la representatividad en los mismos.

[índice]
Vivienda: sueño hecho pesadilla

Jacqui Torres / Periodista guatemalteca


Altas cuotas mensuales, elevados intereses, malas condiciones de las viviendas y amenazas de desalojo son algunos problemas que enfrentan quienes adquieren casas en algunas colonias populares en la capital.

Eva Castro alquilaba en la Zona 19 hace más de seis años, así que no lo pensó dos veces cuando pudo comprar una casa en la colonia Canaan, San Pedro Ayampuc, Zona 18. La vivienda costaba 50 mil quetzales y podría pagarla con facilidades porque el proyecto era parte de un programa financiado por el Fondo Guatemalteco para la Vivienda.

De los casi 700 quetzales mensuales que paga hoy, abona el 83 por ciento a intereses, impuestos, un supuesto seguro de vida y un ahorro previsor; el resto corresponde al pago de su deuda. Ahora tiene cuatro cuotas atrasadas y, aunque ya lleva seis años abonando, todavía tiene una deuda con Vivibanco de más de 28 mil quetzales. Ya recibió amenazas de desalojo, pero ella se rehúsa a irse: “no quiero perder mi casa después de tantos sacrificios”.

Alba Gómez dice temer que un día no pueda pagar su casa pues todo ha subido de precio. Si se atrasa en sus pagos, el banco inicia una persecución sicológica hasta desalojarlos. Ella trabaja por trato en una maquila, por lo que no tiene ingresos fijos. Los primeros dos años que pagó 692 quetzales mensuales, 39 de ellos eran para pagar su deuda.

Estas mujeres relatan sus casos, parecidos a otros de la colonia Canaan, donde las construcciones carecen de cimientos y columnas, tienen mal sistema de cañerías, se filtra el agua y las paredes se rajan. Poco a poco ellas ven que su futuro está endeudado y el sueño de tener una vivienda digna se convierte en pesadilla, mientras no logren renegociar sus deudas con las instancias financieras acreedoras.

Han empezado a organizarse y asistir a reuniones junto a sus compañeros para exigirle al gobierno que intervenga y cumpla con su obligación de garantizar vivienda digna a las familias guatemaltecas de bajos recursos.


[índice]
Panzós no se olvida

laCuerda
El ejército guatemalteco asesinó casi a un centenar de campesinas y campesinos q’eqchi’s mientras reclamaban sus derechos a raíz del despojo de sus tierras. Esto sucedió en mayo de 1978, en Panzós, Alta Verapaz. Con esa masacre se inició la represión en las áreas rurales, una expresión de la doctrina anticomunista y racista que siguieron los dictadores genocidas Kjell Laugerud García, Romeo Lucas García, Efraín Ríos Montt y Óscar Mejía Víctores.

Tras ocurrir la muerte del general Lucas García sin haber recibido castigo alguno por los crímenes cometidos durante su dictadura, es importante recordar que entre 1978 y 1985 el Informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico documentó 601 masacres, la mayoría concentrada en comunidades mayas de Quiché, Huehuetenango, Chimaltenango, Alta y Baja Verapaz.

En mayo de este año, varias organizaciones defensoras de derechos humanos recordaron que, además de las masacres, hubo violaciones sexuales contra mujeres, desplazamiento y persecución de miles de familias, así como otra serie de actos que afectaron su forma de vida. También exigieron “la aplicación de la justicia para que crímenes, como los ocurridos durante el conflicto armado, no vuelvan a repetirse”, en ocasión de la visita a Guatemala de un juez español con el propósito de indagar algunos de esos crímenes.

[índice]
Asociación VIDA

Andrea Arrivillaga

En julio del 2005 se integró en Sololá la Asociación Virtud Integrada al Don de Amor (VIDA), con el fin de dar apoyo y conocimientos a comadronas tradicionales del área rural y atender necesidades de salud de la población.

Las 50 comadronas asociadas (10 activas) de todos los municipios del departamento obtuvieron su diploma de Comadronas Profesionales en el Hospital Nacional de Sololá en junio del 2005. Desde entonces no han cesado de trabajar a favor de las mujeres.

Cuentan con el apoyo económico de la Cooperación Española, CARE y el Área de Salud de Sololá. Realizan capacitaciones a comadronas tradicionales y exámenes prenatales en todas las comunidades rurales del departamento.

Una de sus visiones es tener una Casa de Partos en la cabecera departamental. Llaman a su trabajo “Partos más humanizados”, ya que posibilitan que cada mujer tenga a su bebé como se sienta más cómoda.

La presidenta de la Asociación es María Inés Alvarado, Tel. 5785-0905. (Información proporcionada por Olimpia Zelada Mayorga, comadrona. Tel. 5900-5865)

[índice]
Comparten experiencias

Jacqui Torres / Periodista guatemalteca

Una comisión de la Red de Mujeres de Plataforma Agraria de Sololá viajó a Uspantán, Quiché, para coordinar actividades en la lucha por sus derechos. La experiencia en el conflicto armado de quienes son originarias del área ixil las motiva a demandar ser reconocidas como ex combatientes que en la actualidad mantienen sus ideales y exigen soluciones concretas.

Miles de mujeres siguen atravesando una situación económica difícil, pero mantienen su disposición a participar y ejercer medidas de presión social. “Tenemos que asistir a estas reuniones de organización. ¿Qué vamos a lograr si no salimos de nuestras casas?”, enfatiza una de las dirigentes, Elena Cobos, y recalca que seguirán luchando por sus ideas, aunque ha llegado el tiempo de hacerlo por cosas concretas.

A la reunión, que se realizó el 4 de mayo, asistieron 54 lideresas representantes de comunidades de Uspantán, Nebaj, Chajul y Cotzal, todas organizadas en la Asociación de Desarrollo Integral del Quiché Kumool (compañera/o).

Debido a la diversidad étnico-cultural de la zona, los problemas abordados fueron desde el rechazo a las actividades mineras hasta sus derechos de identidad política. El grupo de Uspantán resaltó los problemas de agua y vivienda, pues unas 200 familias que viven en terrenos municipales están siendo desalojadas.

Mujeres de Kumool quieren dar a conocer sus experiencias de vida y ser propietarias de un terreno que pretenden que sea comunal para reforestar la zona, sembrar especies que sirvan para leña y construir un huerto para todas.
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Paternidad: Que para nadie sea un dolor

Laura E. Asturias / laCuerda
Un domingo, un juego de “Escrúpulos” entre cuatro personas genera un interesante diálogo. Una de las tarjetas plantea este dilema: “Tu recién nacido despierta durante la noche y lo oyes llorar. ¿Finges estar dormido para que tu esposa se levante y lo atienda?”
Sin siquiera pensarlo, un joven responde: “¡Sí, claro!” Y encima se le van sus contrincantes, incluso los otros dos muchachos: “En las buenas y las malas... Las responsabilidades de tener un hijo deben ser compartidas por madre y padre. ¿Acaso no es el descanso de ella tan necesario como el tuyo?”, etc. etc.

Tras el debate quedó la sensación de que sólo bastaba con que ese primer joven escuchara algo diferente a lo que ve entre sus amigos que son padres (“ellos nunca se levantan a ver al bebé en la noche”), para percatarse del cinismo en su respuesta. Algunos hombres pueden aceptar y asimilar con cierta facilidad las propuestas dirigidas a transformar los roles tradicionales de mujeres y hombres. Otros aún no.

¿Qué es un padre irresponsable?

Una buena definición nos la ofrece Sandra*: “Es un hombre que procreó un hijo dentro del matrimonio o en otro tipo de relación, pero ha negado su paternidad a ese niño y no se siente obligado a estar en su vida en absoluto. Tampoco contribuye económicamente a su manutención, dejándole toda la carga a la madre”.

Lo que ello implica para esta mujer es algo que muchas otras, con uno o más hijos, conocen de cerca: “Vivo cada día con mi hijo y cubro todos sus gastos. Soy su mamá y papá, aunque no lo hice sola. Debo criarlo y mantenerlo por mi cuenta pues su padre decidió no aportar nada. No lo visita y nunca lo llama”.

Más allá de las carencias económicas, esos hechos tienen, por supuesto, consecuencias también emocionales. “Mis dos niñas, que aún están pequeñas y no entienden bien la situación, siempre me preguntan cuándo va a regresar su papá”, comenta Carolina*. “Hace tres años él admitió que estaba enamorado de otra. Por las nenas no quise separarme entonces, pero luego empezó a ser abusivo no sólo conmigo, culpándome de todo lo que salía mal, sino también con ellas. Eso no pude tolerarlo y le exigí que se fuera. Pensé que cumpliría lo que dijo al irse, pero ha sido todo lo contrario: no da la mensualidad que acordamos y tampoco parece querer ver a las niñas. Lo peor para mí es que ahora debo tener dos empleos y me queda poco tiempo para ellas. No es justo”.

Tin-marín: ¿te quedas o te vas?

Un tremendo dilema para las mujeres, en especial aquéllas que quisieran obedecer el mandato “hasta que la muerte nos separe”, es romper con un marido que sencillamente no cumple. Muchas interrogantes a su alrededor les impiden hacerlo: “¿Y cómo vas a mantenerte? Además, no puedes dejar a tus hijos sin padre”.

Aunque algunas parejas logran resolver sus problemas si cuentan con asistencia adecuada, para otras es desaconsejable persistir en reparar una vasija rota, sobre todo cuando un hombre es violento. En este caso, la distancia puede ser el único remedio, también por las consecuencias que esa violencia tendrá más adelante en la vida de las hijas (paralización ante los ataques de un compañero de vida) y los hijos (reproducción de agresiones en una sociedad que las tolera en los hombres).

Baste citar un estudio de la Asociación Nacional de Directores de Policía de Florida, Estados Unidos, el cual reveló que el 80 por ciento de hombres que guardaban prisión por violación de mujeres, abuso sexual infantil y crímenes violentos tenía antecedentes de abuso severo (físico o sexual) en su niñez.

En su video “La soledad en la paternidad”, Juan Guillermo Figueroa Perea, filósofo, investigador y profesor de El Colegio de México, señala que si bien hay estudios que constatan la importancia del padre en el hogar, otras investigaciones han develado “el desarrollo tan solitario, tenso y humillante que tienen muchos hijos e hijas por la presencia violenta de los padres”.

Ejemplos de la agresividad paterna están vivos en la memoria de incontables personas, y muchos más se están produciendo en este momento. Algo debe cambiar en el modelo tradicional de la paternidad, para que empiecen a sanar las heridas provocadas por quienes tienen el deber primario de cuidar y proteger.

Respetuosa, solidaria y afectiva

Muchos factores han contribuido a que los patrones de la paternidad estén modificándose, entre ellos la inserción de mujeres en la fuerza laboral, como también la crisis económica, que implica que un hombre no sea el único proveedor de ingresos, lo cual transforma las relaciones entre los sexos y las intergeneracionales. También hay una nueva percepción, en cada vez más hombres, sobre su responsabilidad en cuanto al uso de su pene y semen.

Tomando todo ello en cuenta, ¿cómo lograr que la presencia de un padre en el hogar sea positiva, eficaz, pacífica... y deseada? En buena medida, eso está en sus propias manos pues, tal como afirma el filósofo mexicano, “es una responsabilidad de los varones transformar modelos de masculinidad que no legitimen la violencia como modelo de negociación, de educación ni de convivencia”.

Aunque son muchas las relaciones posibles en la paternidad, como las de proveedor económico y de figura autoritaria que transmite sexismos y conductas agresivas, Figueroa Perea destaca dos que pueden hacer de ésta una experiencia muy enriquecedora para un padre: la del “educador” dispuesto a un diálogo crítico y un intercambio de experiencias en el que ambas partes aprenden y comparten conocimientos, y la del “acompañante” de un niño o una niña en su proceso de conformarse y definirse como persona. Ambas opciones le dan la oportunidad de divertirse en esos descubrimientos mutuos, de desclandestinizar la ternura y, en el camino, reinventarse a sí mismo como hombre y como padre.

A criterio del investigador, “los hombres tenemos la posibilidad de construir una paternidad respetuosa, solidaria y afectiva, si aseguramos que tenemos la capacidad de resignificarnos como personas y dignificarnos como personajes sociales pero, sobre todo, si en realidad queremos divertirnos más como seres humanos. Habiendo conocido el disfrute de la paternidad, ya no vivirlo se me haría una de las cosas más aburridas de este mundo”.

Al igual que el joven en el juego de “Escrúpulos”, muchos hombres, cansados de los roles tradicionales asignados a su sexo, podrían estar dispuestos a repensarlos y adoptar nuevas conductas. Ésa es la apuesta.

*
Nombres ficticios de mujeres reales.
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Ellas en los cuarteles

Texto y fotografías: Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
El ingreso de las mujeres al ejército ha significado un ahorro del 78 por ciento de recursos y tiempo en cuanto a entrenamiento básico. Su conducta de aseo es ejemplar y su rendimiento es efectivo en las áreas académicas, deportivas y físicas.

Lo anterior forma parte de las apreciaciones del coronel Jorge Ortega, quien -como portavoz del ejército- recalcó que a ellas no es necesario enseñarles defensa personal ni primeros auxilios, lo que facilita las técnicas y destrezas en el campo de batalla. Tampoco hay que darles instrucciones para que se bañen, arreglen su armario, cocinen o hagan su cama.


“Las mujeres se inyectan solas, y si les atraviesa un proyectil agarran una calceta, se hacen un torniquete y siguen caminando. En cambio, los hombres se tiran al suelo y piden ayuda. Hasta el olor de los cuarteles cambió desde que entraron”, comenta el entrevistado.

Según Ortega, que ha comandando batallones de infantería, con el personal femenino nunca se ha enfrentado a problemas de deserciones o cantinas, ni ha tenido que entregar a ninguna de ellas a las autoridades por delitos o infracciones.

Durante el conflicto armado, las mujeres se involucraron en unidades de operaciones psicológicas. También participaron en programas radiales y televisivos que en ese tiempo transmitía el ejército. “Su mayor aporte fue en el acercamiento con la gente, porque era más fácil que se relacionara una mujer uniformada con otras mujeres, con los mismos hombres y los niños”, relata el entrevistado.
El Informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico indica que, en ese periodo, la propaganda a favor de la institución armada y el gobierno contó con un plan dirigido a manipular la opinión pública. Como parte de ese programa de “adoctrinamiento ideológico anticomunista”, se ejecutó un plan de reeducación de la población civil, sobre todo amnistiados, desplazados y refugiados. Inicialmente la formación se impartió en la Escuela de las Américas (localizada en Panamá), luego en los centros de formación académica militar de Guatemala y en Estados Unidos.

Cocineras y cadetes

En los años 60, las mujeres que pertenecían al ejército participaban exclusivamente en las áreas de cocina, lavandería y control de bodegas o despensas. Fue después del terremoto de 1976 cuando la institución empezó a incluirlas en las áreas administrativas como secretarias, contadoras, recepcionistas y encargadas de relaciones protocolarias con embajadas y otros entes del Estado.
Actualmente cerca de 2,300 mujeres forman parte del ejército de Guatemala (conformado por 15,500 efectivos), entre oficiales, especialistas y tropa. Sólo dos tienen grado de coronelas; les siguen las tenientes coronelas, mayores, capitanas primeras, capitanas segundas y tenientes. Algunas son oficiales de marina que comandan buques de guerra y únicamente dos pilotean helicópteros. Las unidades de combate (infantería) son la única rama donde las guatemaltecas no pueden ingresar.

A decir de Ortega, en la Escuela Politécnica hay 300 cadetes y el 10 por ciento son mujeres. La escolta de bandera, que se designa por excelencia académica y disciplinaria, está integrada por seis y actualmente cuatro son hombres.

Del total de las militares, una considerable cantidad de ellas son madres, con pareja o solteras, aunque se desconocen los porcentajes. En cuanto a la maternidad, reciben atención en el centro médico del ejército.

Ante alguna situación de maltrato, agresión o acoso, tienen la posibilidad de hacer la denuncia mediante mecanismos internos o a través de los tribunales de justicia. Aunque el entrevistado no recuerda que se haya dado algún caso de acoso sexual, asegura que hay sanción y cambio de tropa para quien resulte responsable.

En lo referente a la salud sexual, sólo existe una campaña de higiene que orienta sobre métodos anticonceptivos y explica las enfermedades infectocontagiosas, aunque sin poner como tema relevante el VIH/sida.

En Guatemala se conoce bastante cuál ha sido el papel de la institución armada a través de la historia. Con este material se muestran pequeñas huellas que están imprimiendo las mujeres en el ejército.
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Nuevos sitios
de distribución
de laCuerda

en la capital

A partir de junio del 2006
podés adquirir laCuerda,

en la ciudad capital,
en los siguientes lugares:

Universidades
CUM

Del Valle

Francisco Marroquín

Mariano Gálvez

Rafael Landívar

San Carlos (Escuelas de Ciencia Política y de Historia)


Centros culturales,
librerías, cafeterías y bares

Zonas 1 y 2

· Bar Europa (11 Calle 5-16 Zona 1, Local 201)
· Bar Granada (1a. Calle 4-54 Zona 2)
· Casa Artesana (2a. Calle 5-28 Zona 1)
· Casa de Cervantes (5a. Calle 5-18 Zona 1)
· Centro Cultural Metropolitano - Correos (7a. Ave. 11-67 Zona 1)
· Conservatorio Nacional de Música (5a. Calle y 3a. Ave. Zona 1)
· Escuela de Arte Dramático (24 Calle 13-81 Zona 1)
· Gimnasio José María Jo (8a. Ave. 9-21 Zona 1, 2o. Nivel)
· La Mezquita (15 Calle y 6a. Ave. ‘A’ Zona 1)
· Las 100 Puertas (9a. Calle entre 6a. y 7a. Avenidas Zona 1, Pasaje Aycinena)
· MUSAC (10a. Calle y 9a. Ave. Zona 1)
· UP - Universidad Popular (10a. Calle 10-32 Zona 1)
Zona 4

· Cantón Exposición (4 Grados Norte)
· Casa del Águila (4 Grados Norte)
· Centro Cultural de España (4 Grados Norte)
· Suae (4 Grados Norte)
· TrovaJazz (Vía 6, 3-55 Zona 4)
Zona 9

· Librería del Pensativo (7a. Ave. 13-01 Zona 9)
Zona 10

· Librería Sophos (Ave. La Reforma 13-89 Zona 10)
· Tercera Luna - Café y Libros (1a. Ave. 12-70 Zona 10, Local 14)
Zona 13

· Alianza Francesa (5a. Calle 10-55 Zona 13)
Tiendas

· De Museo (Century Plaza: 3er. Nivel - Pradera: 2o. Nivel - Pradera Concepción: 2o. Nivel - Tikal Futura: 1er. Nivel)
· De Natura (Century Plaza: 3er. Nivel - Pradera: 2o. Nivel - Pradera Concepción: 2o. Nivel - Tikal Futura: 1er. Nivel)
· Vivero Siempre Verde (20 Ave. 18-46 y 18-48 Zona 10)
Clínicas

· Clínica Ginecológica (Edificio Obelisco, Nivel 10, Zona 10)
· Clínica Spectra - Medicina alternativa (20 Ave. 18-46 y 18-48 Zona 10)
...y en los departamentos
laCuerda continúa estando disponible en los centros de
distribución acostumbrados en los 22 departamentos del país.

Si conocés otros establecimientos en los departamentos o la ciudad capital a los
que les interesaría distribuir laCuerda, por favor comunicate con nuestras colegas:
Para los departamentos:
· Mirna Oliva: Tel. 2232-1699 - 2220-1380 / administracion@lacuerda.org
Para la ciudad capital:
· Mercedes Cabrera: Tel. 5201-3299 / merdechez@gmail.com
Agradecemos a todos los establecimientos solidarios que
nos posibilitan hacer llegar laCuerda a quienes la quieren.
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Ilustración/foto por Guzmán G. Bueno








Vivo cada día para matar la muerte.


Y en esta muerte de la muerte,


muero mil veces y resucito otras tantas.


—Julia Esquivel





Imagen de la campaña contra


las armas de la Red por la Vida.





En Guatemala, la vergüenza y la impunidad no nos dejan saber con exactitud la magnitud de la violencia sexual utilizada durante la guerra.





Hagar Roublev (1954-2000), cofundadora de Mujeres de Negro. Foto de archivo de la activista.





Ilustración por Luis Miguel Munilla





La ley no limita ni regula la tenencia de armas y tampoco penaliza el tráfico ilegal.





Imagen de la campaña Armas Bajo Control,


que impulsa la Red por la Vida.





El quehacer artístico y cultural da


lugar a fenómenos de socialización,


solidaridad, pertenencia y respeto. Foto: José Osorio





Si toda vida segada es


una pérdida irreparable,


sobre todo lo son aún más


aquellas segadas en


plenitud de su talento.





Foto: Anamaría Cofiño K./laCuerda





Foto: Uli Stelzner





La poetisa (1917), óleo sobre tela por


Ángel Zárraga (México D.F., 1886-1946)





La chilena Valentina Palma, estudiante de


cinematografía en México, fue detenida el


4 de mayo en Atenco y expulsada de ese país.


Foto: Mario Antonio Núñez/La Jornada





Muchos hombres han ido aprendiendo que la ternura


con sus hijas e hijos no tiene que ser clandestina.








Eva Castro con sus nietos a la


entrada de su casa. Foto: Jacqui Torres





Foto: Mary Lynne Ashley





Maribel Meléndez, sargento técnico especialista:


“Ingresé a los 21 años y llevo 14 de servicio. En un principio me llamó la atención el uniforme, pero ahora me gustan el orden y los reglamentos. No tengo problemas para relacionarme con mis compañeros porque mi carácter es fuerte. Soy viuda y madre de dos hijos”.











Anabella Campo, sargento primero especialista:


“Tengo 12 años en el ejército. Aquí encontré una oportunidad de empleo después de graduarme. Mi marido (civil) me ayuda con el cuidado de los dos niños porque a veces se sale tarde o ni siquiera se llega a dormir. Cuando los hijos dicen ‘¡te extraño y me hacés falta!’, una se pregunta si está haciendo lo correcto”.








Marina Chacón, cabo especialista:


“Actualmente no estoy de alta; por la misma razón el uso del uniforme es opcional. Entré a los 18 años, realicé los exámenes físicos y practiqué tiro en el polígono. No tengo la carrera militar de la politécnica y eso es un impedimento porque no voy a poder ocupar ningún puesto de mayor responsabilidad”.








Arte por Andrea Aragón
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